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S PERSONAS A QUIB· 

El 
El conjunto de virtudes, tanto hu­

manas como sobrenaturales, que día a 
día se esforzó en vivir Isidoro con ple­
nitud, tuvo en su actividad profesional, 
én su trabajo diario, amplio campo 
donde desarrollarse. Es que el trabajo 
es algo consustancial a la naturaleza 
humana del hombre, que, al ser creado 
antes de su pecado original, lo puiso 
Dios ep. el Paraíso "para que trabaja­
ra". Que no es posible confundir la fa­
tiga y el dolor, el lado amargo del tra­
}:)ajo, con el trabajo mismo, ya que esta 
fatiga sí es en efecto fruto del pecado 
original. Tan esto es así, que no se com­
prende ni hoy, ni ayer, ni nunca, la 
ociosidad por la ociosidad. La falta de 
una actividad regularmente organizada, 
de un trabajo continuo, serio y orde­
nado, no es sólo un mal desde un punto 
de vista social, sirio también un obs­
táculo grandísimo para el desarrollo de 
la vida interior. De la misma manera 
que una labor externa, ordenada y su­
jeta a unos métodos de trabajo, es im­
prescindible para la normal conviven­
cia social, su práctica, vivida con amor, 
con sentido de la responsabilidad, es un 
camino riquísimo para la unión con 
Dios. La disciplina que impone al cuer­
po y al espíritu el trabajo profesional, 
bien canalizada, encontrando en ella un 
motivo más para darse a los demás por 
Dios, viene a ser para el cristiano un 
instrumento seguro para su propia 
santificación. 

Pero no basta esta vertiente sobre­
natural que el trabajo tiene para el 
cri.stiano; hace falta que ese trabajo -el 
que sea, el elevadísimo de un ingeniero, 
catedrático o jefe de empresa, o el que 
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lsidoro /'.orzano nació en Buenos Aires el 13 de ~eptiembre de 1902. Cursó el ba­
chillerato en Logroño (España). Durante los años 1920 a 1927 estudió en la Escuela Espe­
cia~ d< Ingeniero" Industriales de MadriJ. El 24 de agosto de 1930 ingresó en el Opus Dei, 
entonces naciente y que más t~rde, al recibir el "Decretum Laudis" de la Santa Sede, 
llegó a ser el primer Instituto Secular de la Iglesia. D<> 1928 a 1936 ejerció en ~!álaga la 
profesión de Ingeniero en la Compañía de lo-; Ferrocarriles Andaluces. De 1936 a 1939 
vivió en ).ladrid, durante el dominio rojo, ejercitando con sus hermanos y todos su c11ri. 
dad heróica y el intenso apostolado de su ejemplo y de su alegria, en medio de toda cla­
se de privaciones y dificultades. Hasta el 15 de Julio de lH3 prestó sus <;ervicios en los 
Ferrocarriles del Estado. En el mi.<;mo día murió lo;;idoro. 

. . 
trat>ajo cr1st1ano 

parece menos notable del peón de al­
bañil o del bracero del campo--, se 
haga con perfección humana, termi­
nando las cosas, tendiendo a realizar 
nuestra labor profesional de tal mane­
ra, que no necesitemos otra persona que 
venga detrás perfeccionando o acaban­
do lo que nosotros no hemos hecho con 
perfección. Si no se da esta circuns­
tancia será inútil ver en el trabajo un 
medio de santificación, ya que faltará 
la base humana imprescindible para 
levantar el edificio sobrenatura!. 

Hay, por último, otro aspecto que in­
teresa aclarar: la gente hoy trabaja 
mucho. Es una realidad indudable; e· 
siglo xx asiste a una psicosis de trabajo 
verdaderamente delirante eb muchas 
ocasiones. Pero el trabajo hay también 
que dosificarlo, aplicarle una terapéu­
tica que, al mismo tiempo que vigile 
los quebrantos de salud por excesos de 
ocupaeión, vele por esa perfección hu­
mana del trabajo, fundamento de un 
mundo sobrenatural, y que, bien orga­
nizado, ha de dejar tiempo para la vida 
familiar, para el descanso, para la ex­
pansión licita y necesaria. El trabajo 
ha de ser, por otra parte, fuente de ale­
gría, causa de satisfacción también. De 
aquí que .sea imprescindible hacerlo 
con paz, sin prisas que azaran y son 
causa de ineficacia, dedicándose a aquel 
trabajo en el que más de sí se puede 
dar porque va más de acuerdo con las 
aptitudes personales. Se evitan así los 
problemas del eterno descolocado, que 
rinde poco y a disgusto. Y no es que Re 
deba elegir un trabajo a capricho, si­
guiendo nada más que la propia afición. 
Se debe seguir la personal vocación 

profesional, pero tomando consejo, s<r 
pesando los pros y los contra para que 
realmente tr<•bajemos en el campo en 
que más podamos dar. 

Tanto trabajar en lo que no va con 
nuestras aptitudes y sólo se hace por 
pura afición, como el trabajo mal hecho, 
negligente o tan excesivo que no deja 
tiempo para más, son otras tantas des­
viaciones prácticas. grandemente per­
judiciales y que conviene corregir. El 
trabajo ocupa un lugar en la vida del 
hombre, pero nada más. Es un medio, 
un instrumento, pero no un fin. Nin­
guna vida puede cifrar en él la única 
meta, el hombre dejaría de ser hombre, 
se deshumanizaría para convertirse en 
pura máquina. Pero así como no es más 
que una parte de nuestra actividad, es 
una parte imprescindible, característíca 
de la naturaleza del hombre. El secreto 
está en saberlo colocar en el lugar que 
le corresponde. Por ser algo indispen­
sable en la· vida del lwmbre, está per­
fectamente entroncado en la vida espi­
ritual y en la medida de este entronque 
con la vida del alma, será su eficacia 
sobrenatural. Lo más importante será, 
en última instancia, vivirlo con pleni­
tud, teniendo en cuenta que el trabajo 
-negocio, no ocio-- supone otra acti­
vidad superior: el ocio entendido como 
dedicación contemplativa del alma hu­
mana a la suprema realidad, a Dios. 
Bien lo sabía Isidoro, para el que su 
trabajo constante, serio, siempre tuvo 
el justo valor de instrumento de santi­
ficación, que, debidamente ordenado, 
contribuía a hacerle vivir con intensi­
dad la presencia de Dios. 
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ESTABA MUY PREOCUPADO POR ENCON­
trar colocación para un familiar mío. 
Parecía que no salía. Lo encomendé a 
Isidoro, y se resolvió.-A. M. 

NUEVAMENTE DOY GRACIAS A ISIDORO, 
públicamente, por el favor tan difícil 
que nos ha hecho. Por dos veces le ha­
bían negado a mi marido oficialmente 
unos derechos que por su cargo le co­
rrespondían. Entabló recurso y SP lo 
encomendamos con toda fe y confian 
za a Isidoro, resolviéndose favora/Jle­
mente. Lo conseguido ha sido erwrme 
no sólo en la parte económica, slno 
también por la fuerza moral que sign -
f ica.-M. A., de Madrid. 

HALLÁNDOME g"\ t•N \. SITUACIÓN F.C'O­

nómica muy apurada, me encomendé 
al Siervo de Dios Isidoro, viéndome fa­
vorecida con una cantidad qup no e:;­
peraba. Muy agradecida, em ío un do­
nativo para la Causa de su Beatifica­
ción.-E S., de Bilbao. 

"Cuando hayas terminado tu tra­
bajo, haz el de tu hermano, ayu­
dándole, por Cristo, con tal delica­
deza y naturalidad que ni el favo­
recido se dé cuenta de que estás 
haciendo más de lo que en justicia 
debes. 

-¡Eso sí que es fina virtud de 
hijo de Dios!" 

Camino, n. 0 440. 

HABIENDO OBTENIDO POR MEDIACIÓN DE 
Isidoro el retorno a mi destino, que por 
circunstahcias había dejado, encargán­
dome de lo que yo deseaba y haber cu­
rado además a una hija mía de una in­
f ecci<Yn en la cara sin que le quedara 
señal alguna, cumplo lo prometido en­
viando la limosna ofrecida. Doy gra­
cias a Dios y a lsidoro.-R. R. L, de 
Lugo. 

UNA VIUDA NECESITADA, CON' DOS HIJOS 
pequeños, solicitó la liberación de un 
piso de su propiedad, perdienco el plei­
to al cabo de tres años. Como era de 
vital necesidad para la educación de 
sus hijos y ayuda económica funda­
mental, el asunto fué incoado de nue­
vo y solicitada la intervención de Isi­
doro El pleito. se resolvió definit:v;:;­
mente ce modo favorable y en el me­
nor tiempo posible.-A. S. y M C. D., 
de Madrid. 

HAmENDO OBTENIDO LA AYUDA DE Isi­
doro de manera evidente, en circuns­
tancias muy difíciles para la solución 
de unos problemas económicos y pa­
f esionales, lo hago público para la ma­
yor honra y gloria de Dios y de Isidoro. 
B. P. O., de Tánger. 

f:NCO!';TR.\. 'DOSE UN FAMILIAR MÍO EN 

una situación económica apurada, re­
<'Urrf al Sier:o de Dios Isidoro con la 
prome;,,a de una limosna para su Causa. 
Hoy la cumplo al ver solucionada su si­
•T1ción -A. A R., de Ronda (Málaga). 

.-..DOI:O ME HA HECHO l''.'l" GRA.' FAVOR. 

.Vo teniendo dinero para matricularme 
eu el último curso de mis estudios su­
¡>er,ores, y sin esperanza$ de poseerlo 
hasta clespufs de cerrado el plazo re­
gl111nentario --tanto para matrícula sen­
cilla ,,, mo doble-, acudí angustiada a 
Isidor0 Me hizo caso. De modo impre­
nisto pude matricularme, y con dere­
r ho~ sencillo::;, completarnente f1lera de 
todo plazo. Agradecida quiero hacer 
conf¡tar este favor del Siervo de Dios 
faidorn Zorzano, para los efectos de s11 
:a11so de Beatificación. - E. S.. de 

.:\fadrid. 

. . 

EN DIVERSAS OCASIONES HE ACUDIDO A 

Isidoro por asuntos difíciles, viéndome 
siempre favorecido por su intercesión. 
Ultimamente, creyendo que se perdía 
una mercancía facturada hacfa tiempo, 
acudí también a él allanándose lM difi· 
cultades existentes y recuperando el 
envío. Viendo de esta forma, una vez 
más, su ayuda, lo hago público como 
prometí.-A. R. P, de Brenes (Sevilla). 

"El Santo Rosario es arma pode­
rosa. Empléala con confianH y te 
maravirlarás del resultado." 
Camino, n. 0 558. 

"Al que pueda ser sabio no le 
perdonamos que no lo sea". 
Camino, n. 0 3.12. 

"Estudia.-Estudia con empeño. 
Si has de ser sal y Tu:r; necesitas 
ciencia, idoneidad. 

¿O crees que por vago y como­
dón vas a recibir ciencia infusa?" 
Camino, n. 0 340. 

TENÍA Qt E J .LEGAR A UN ACUERDO EN 

determinado asunto con personas que 
se mostraban muy intransigentes desde 
hacía largo tiempo. Encomendé el caso 
a Isidoro Zorzano y, muy pocos días 
después, cambiaron por completo de 
actitud aceptando mi propuesta.-J. R., 
de Madrid. 

asuntos difíciles 

... 'O QUIERO DEJAR PASAR MÁS TIEMPO 

sin dar cuenta de los grandes favores 
recibidos por intercesión del Siervo de 
Dios Isidoro Zorzano. Empecé hace 
tiempo a recibir la Hoja Informativa 
que, al principio me limitaba a curio­
sear, pero en ocasión de recrudecerse 
una dificilísima cuestión familiar, que 
duraba en tal estado desde hacía bas­
tante tiempo, me acordé y encomendé 
el asunto a Isidoro. El problema, que 
para la familia y extraños parecía C.e 
imposible solución, se resolvió inme­
diatamente. Con otro caso también hi­
ce lo mismo y se solucionó según mis 
deseos. Igualmente en otros de menor 
importancia. Puedo decir que no me 
ha fallado ni una sola vez. Pero, lo 
verdaderamente excepcional, repito, fué 
la solución del primer caso, el familiar: 
muchos años en la lucha varios fami-
1 iares, con mediación de personas, abo­
gados, juzgados, sacerdotes, y la cues­
tión se prolongaba indefinidamente. Un 
solo recuerdo a Isidoro bastó prtra re­
solverlo en unas horas.-R. S. R., de 
Murcia. 

HACE APROXIMADAMENTE DOS AÑOS, Y 
en ocasión de hacer un viaje a otra ciu-

dad acompañado de mi esposa, enc01J­
tramos en la calle a una antigua amiga 
que reside allí. Como es natural, entre 
los salitdos, nos preguntamos mutua-

ORACION PARA LA DBVOCION 
PRIVADA 

IOh Dios!. que llenaste a tu Siervo 
Isidoro de tantos tesoros de gracia 
en el ejercicio da sus deberes profe· 
slonales en medio del mundo, haz 
que yo sepa también santificar mt 
trabajo ordinario y ser apóstol de 
mis amigos y compañeros: dígnate 
ulormcar a tu siervo y conddeme 
por su Intercesión el favor que te 
pido (pi dase). Asf sea. 
Pater, Avemaría, Gloria. 

De conformidad con los decretos tlel 
Popa Urbano Vll/, declaramos qu• 
esta oración no tiene finalidad alguna 
tle culto público y que, en la interp_re­
tació1t de los javores y de la santz'dad 
del Siervo de D íos, en nada se pretende 
prevenir el juicio de la Santa Iglesia. 
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r-II, declaramos qu• 

~
. e finalidad alguna 
que, en la interpre­
es y de la santidad 

r. en nada se pretende 
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mente por los farniliar.~s respectívoS, 
especialmente por nuestros hijos. EUa 
nos dijo que estaba muy contenta con 
los suyos, ya que eran muy buenos en 
todos los sentidos, tanto como perso­
nas como estudiantes. Nosotros, en cam­
bio, no ptldimos decirle lo mismo, ya 
que si nuestra hija es una cosa maravi­
llosa bajo todos los conceptos, nuestro 
hijo, ya un hombre, pues cuenta vein­
ticinco años, no. Había dejado los es­
tudios contra nuestra voluntad, tenien­
do así más tiempo para sus cosas, que 
Dios sabe cuántos disgustos nos han 
dado. La buena 'señora, al enterarse de 
todo lo que le contamos, nos aconsejó 
que hiciéramos a Isidoro una novena 
en privado. Como nosotros le dij(ramos 
que no sabíamos nadn de este "santo". 
nos respondió qiie se trataba de un 
siervo de Dios en proceso de Beatifica ­
ción, que de él se contaban ya infini­
da{] de favores. Nos regaló una estam­
pita del Siervo de Dios Isidoro para que 
hiciéramos la no1;mia. La estampa se 
la había mdndado un hijo suyo qne es 
taba cshldiando en Roma y que perte­
nece al Opus Dei . .Al día siguiente em­
pezamos mi rrw,jer y yo la nouena pa­
ra r¡ue por intercesión dP Isidoro. Dios 
metiera a nuestro hijo por el bncn ca­
mino. Lo empezamos a notar aquellos 
mismos días, ya que cambió radical~ 
mente, y 110 volvió a darnos ni un solo 
disrrusto. Pero lo más grande es que, 
pasado algún tiempo, le contamos a el 
cómo había octlrrido lo de su cambio de 
vida y le agradó tanto, que hoy es tam­
bitn gran devoto de Isidoro y siempre 
lleva en s1i, ca:rtera la estampa del 
mismo. 

Otra cosa que también la creemos 
obra de Isidoro, es que nuestro hijo 
era un católico bueno, si así se puede 
llamar al que hace bien a todo el mun­
do, pero no era el que cnmple al pie 
de la letra todos los preceptos de la 
Santa Iglesia. Hoy, por el contrario. 
hace todo lo que debe hacer un buen 
cristiano. Hace medio a·ño se marchó a 
Ambica, donde se encuentra m1ty bien 
colocado. Al hacer su equipaje y guar­
dar stls libros, yo le dije que .el mejor 
libro de todos era uno que yo le había 
comprado para que "no dejara de leer­
lo todos los días". Al ver que se trata­
ba de un libro de Misa, le noté una 
gran alegría y nos prometió que jamás 
se separaría de él y de la estampa de 
Isidoro. Este favor ha despertado en 
nosotros una fe tan grande en Isidoro, 
que todo lo encomendamos al Siervo de 
Dios en la seguridad de su intercesión. 
J. L. T., de Málaga. 

ENCONTRÁNDOME AL FR&~TE DE UNA 

catequesis en un barrio pobre, vi que 
nuestra labor era muy escasa por no 
contar con medíos económicos para 
ayudar a aquella pobre gente en sus 
necesida¿es y atraerlos a la catequesis 
con Iirrosna8 En esta situación, recurrí 

al Siervo de Dios Isidoro Zorzano, y, 
al poco tiempo, recibimos unos donati­
vos que nos permitieron obsequiarlee 
en las fiestas. Creyendo que esta gra­
cia la recibimo1' por intercesión de Isi­
doro, lo hago público según le prome­
tí, deseando la pronta Beatificación de 
este alma tan grande que tantos y tan 
elocuentes ejemplos de virtud para la 
vida cristiana de los seglares nos dió . .­
A. M.ª J., de Palencia. 

"Si tienes un puesto oficial, tie­
nes también unos derechos que na­
cen del ejercicio de ese cargo y 
unos deberes. 

-Te apartas de tu camino de 
apóstol si, con ocasión-o con ex­
cusa-de una obra de celo, dejas 
incum,lidos los deberes del cargo. 
Porque me perderás el prastigio 
profesional, que es precisamente 
tu "anzuelo de pescador de hom­
bres." 
Camino, n. 0 372. 

TENGO MUCHA FE EN ISIDORO ZORZANO 

Ledesma, y he obtenido un gran favor 
po!' su intercesión y otros varios que 
también había encomendaco a otro5 
santos de mi devoción, pero creo que 
él ha influído mucho 

EsT .\NDO El\'" MOMEXTOS :\!1:Y ANGUSTIO­
SOS para mi, por raz()'Yl;es familia:res, lo 
puse todo en manos del Siervo de Dios 
Isidoro Zorzano, para q'U!3 él me lo re­
solviera como así ha sucedidc0. Muy 
agradecida, mando una limosna pora si¿ 
rausa de Beatificación.-Una devota 
de Salamanca. 

3 

CO?'i FECHA TRES DEL PRESENTE MES 

remití por giro postal una cantidad 
como limosna para la Causa de Beati­
ficación C.e Isidoro, en cumplimiento 
de la promesa que le hice si me conce­
día dos favores muy importantes para 
mí. Ruego se publique en la Hoja In­
formativa, ya que así se lo prometí 
si escuchaba mi petición, que gracias 
a Dios ha atendido, en ambos casos, 
satisfactoriamente.-M. V., de Logroño. 

TENIENDO QUE ARREGLAR UN ASUNTO 

un poco difícil y hechas varias gestio­
nes sin resultado positivo, acudí a Isi­
doro, y, en veinticuatro horas, quedó 
arreglado. Envío la noticia, por si in­
teresa para su publicl'lción.-M. L. F. 
V., de Barcelona. 

CASUALMENTE VINO A PARAR A MIS MA­
nos una revista dedicada a la propaga­
ción ce las virtudes del Siervo de Dios 
Isidoro Zorzano. Le pedí, junto con mi 
hermana, tres gracias, las cuales nos 
han sido concedidas. Muy agradecidas, 
hacemos constar que lo obtuvimos con 
tres novenas.-Una catalana, de Barce­
lona. 

HE TEmDO UN PROBLEMA, BASTANTE 
difícil para mí, que me dur6 más de 
dos años. Estiwe durante este tiempo 
encomendándome al Siervo de Dios Isi­
doro Zorzano, para que me soluciona­
ra favorablemente el a.cmnto, como así 
fué. Al día siguiente de resolverse la 
situación, recibí la "Hoja Informativa" 
del Siervo de Dios, indicándome con 
su llegad(!., como así lo había pensado 
yo días antes, la intercesión de Isidoro. 
E. M. S., de Madrid. 

.: . . . . " 

'. .\ c·urac1ones · .·. , 
-'··· ~ - '.-><~~·<.·.·. ; .- ... ~:, . .' > ... ·< ~-- < ••• • 

DURANTE CUATRO AÑOS ESTUVO ENFER­
mo mi marido de un mal contagioso. 
Lo encomendé al Siervo de Dios Isi­
doro Zorzano, pidiéndole también que 
no se contagiase nadie de la familia 
en la que había niños de catorce a die­
ciocho años. Ya ha pasado toco, no he­
mos tenidG ningún contagio, por lo 
que le doy gracias a Isidoro y envío 
una limosna para contribuir a los gas­
tos de su Causa de Beatificación.-P. 
S., de Madrid. 

CON OCASIÓN DE UNA RECIENTE ENFER­

medad me encomendé a Isidoro pidién­
dole mi curación, para la que le rezaba 
diariamente un Padrenuestro y casi 
emplazándole, seguro d.e su eficacia, a 
que al término de esta sencilla nove­
na notaría su influencia. Efectivamen­
te así fué, y el día que hacía nueve, 
puedo decir que hizo crisis desapare­
ciendo las molestias. Tenfo muchas ga­
nas de pedir algo a Isidoro seguro de 
que m.e lo concedería, pero nunca lo 
había hecho. Falturía a la verdad si no 

diiera qtie, igualmente, me encomen­
dé a otros Santos de mi especial y par­
ticular devoci6n.-J. R. de D., El Fe­
rrol del Caudillo 

ME ENCONTRABA ENFERMA CON UNA TOS 
muy fuerte que me producía grandes 
ahogos. Me encomencé al Siervo de 
Dios Isidoro Zorzano prometiendo una 
limosna para los gastos de su Causa 
de Beatificaci6n. Concedida la gracia, y 
dando gracias al Señor por habérmela 
concedido por su intercesión, le envío 
lo que le prometí.-E. M. S., de Caba­
ñal (Valencia). 

ME CONSIDERO UN AGRADECIDO MÁS DE 

los tantísimos que creen que los favo­
res que reciben los deben a la interce­
sión del Siervo de Dios Isidoro Zorza­
no. Particularmente, y de manera muy 
especial, le debo entre otros un favor 
muy grdnde: la curación de mi hijo Ar­
turo que padeció meningitis tuberculo­
sa, hoy completamente curado y sólo 
bajo tratamientos periódicos para evi­
tar recaídas, según un eminente médico 
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de Madrid, hoy Director de un Hospi­
tal importante. 'l'engo la evidencia de 
que Isidoro me lo ha salvado. ¡Bendito 
sea por siempre Isidoro Zorzano! La 
devoción que le tengo me la transmitió 
mi madre, ferviente devota del Siervo 
de Dios.-A. O. de C., Madrid. 

favor a nuestro Padre Dios.-E. Q., de 
Alcalá de Henares. 

fJNCONTfü\!':DOMF. AQL"EJADA D1il UNA BN­

fermedad qi1e precisaba de una opera­
ción delicada, 1ne encoméndt con todo 
el fervor de mi alma al Siervo de Dios 
Isidoro Zorzano, y, con tal fe le hice 
mi petición, q1le por S1.t intervenci6n el 
Señor se ha dignado escuchar mi.s súpli­
cas v ho11 rne enC'lientro completamen­
te restablecida y con u.n buen empleo, 
cosa que también pedí al SWvo de 
Dios.-A. Y., de Valencia. 

:illSTAl\'DO ENFER:\!O Y EN U.' MOMENTO 

de bastante graveC:ad, desde hada al­
gún tiempo, mi padre político como con­
.secuencia de una trombosis cerebral y 
hemiplegía dal lado derecho, wfrió dos 
ataques nerviosos de tal intensidad, 
que, lilegún la opinión de los médicos, 
¡¡;i continuaban podían degenerar en lo­
cur<'l. Con vardadera fe lo encomendé 
a Isidoro y le hice una novena. D€sde 
entonces, ioólo le ha repetido una sola 
yez ) con poca intensicad.-A. de R., 
de ( ó·rdoba. 

FAVORECIDO POR INTERCiJSIÓN DlilL SI t­

VO de Dios Isidoro Zorzano al recomen­
darle que no fuera necesario intervenir 
quirúrgicamente a nuestra hija de do¡¡; 
meses como preveia el médico, me es 
grato comunicarlo, toda vez que ¡¡ólo 
por !'U inter(!esión fué solicitado este 
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~ OTTTENK<:; POEDA L.'ffERESAR RacrBJJ{ ESTA HOJ,_A _____ _ 

En las semanas an1 
julio de 1936, cuando 
yai bastante confusa e 
España, en Málaga, de 
cía entonces su profe: 
la persecución y las i 
gente de orden, asoci 
e incluso contra per 
siásticas habían pasa 
so corriente, cotidian 
yuntura, Isidoro Zo 
muy bien que a la lg 
fenderla en toda oca 
cia, supo estar a la a 
tecimientos. Su conse 
3:ctitud clara y firme 
jan lugar a dudas. H 
valorar su recio co 
aquellos días, no po 
pensar que ello no r 
ble sin el diario espí 
los intereses de Dios 
piedra de toque de st 
secular, entregada al 
mas en el Opus Dei. 
estar a la altura de 
en el momento de la 
sabido antes ganar pa 
batallas más oscuras 
eficaces, de la paz: e1 
los católicos tenemo~ 
cho, revestido de t0< 
dad de un deber, de 
cosa pública, de no 
un juego social, done 
la larga -a veces d. 
ta y directa- se de 
o no del Reino de D; 

Somos, nosotros, le 
nemos conciencia de 
cristiana, responsa b 
tomen los acontecir 
Todo el mundo, al 
nos interesa. Y debE 
tes en el corazón de Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


